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			Resumen

			En este trabajo trato de poner en claro algunos datos de la vida del cronista y trujamán Hernando de Baeza a través de los datos autobiográficos contenidos, de forma explícita o velada, en su crónica de los últimos años de la Granada nazarí, y añado algunos otros que se pueden deducir de sus propias palabras y de las de aquellos coetáneos o próximos a su tiempo que, interesados por su obra, nos han legado algunos escasos comentarios sobre sus vivencias.
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			Abstract

			In this work I try to clarify some aspects from the chronicler and turjuman Hernando de Baeza’s life, throughout autobiographical data, in a clear or hidden way, in his chronicle about the last years of the nazari Grenada, and I add some other ones we can deduce from his own words, and from other contemporary writers of his time that, very interested in his work, they have passed on some scarce information about his experiences.
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			1. Introducción

			Los elementos legendarios incluidos en la crónica redactada por Hernando de Baeza en las postrimerías del reino nazarí de Granada y primeros años de su constitución como reino cristiano hicieron que fuera clasificada como “curiosísimas páginas” por Pedro Antonio de Alarcón, que la empleó como material de primera mano para relatar un viaje por la Alpujarra1. Aquí aparecen los dos elementos característicos de esta singular obra historiográfica, la más importante entre las castellanas para conocer los entresijos y vicisitudes de la Granada islámica en el siglo XV: por un lado, los evidentes rasgos literarios y, por otro, el testimonio fidedigno y, en ocasiones, directo, de los hechos que narró. La valoración de la crónica presenta, por tanto, un doble juicio con dos elementos distintos e inseparables: los aspectos ficcionales y las aportaciones testimoniales. Esta visión es compartida por los géneros literarios con los que esta obra ha sido relacionada en diferentes estudios, especialmente el romance fronterizo2 y los inicios de la novela histórica3.

			El mismo cronista queda desdibujado en su propia obra, base fundamental para la reconstrucción de su biografía, y aparece como un personaje enigmático del que se tienen pocos datos fehacientes, aparte de los escasos ofrecidos por él, efecto que quizá se explica por su condición, más que probable, de tornadizo y agente doble4, al que convino una apariencia huidiza y ambigua. Como personaje histórico, Baeza se presenta a sí mismo en un relato de confusa veracidad histórica, salpicado de notas literarias y, en esta operación, consigue transformarse en personaje legendario con rasgos tan misteriosos que, a día de hoy, resulta casi imposible separar los datos autobiográficos de los elementos mistificadores. No es lugar para señalar los muchos y, en ocasiones, contradictorios juicios emitidos sobre la persona y personalidad de Hernando de Baeza, una buena colección de interpretaciones realizadas con mayor o menor fundamento y fortuna: ha sido considerado intérprete castellano ante la corte nazarí, amigo íntimo de Boabdil5; secretario al servicio de los Reyes Católicos6, o su intérprete7; amigo y secretario del emir, lector y traductor de romances castellanos para él8; su cliente9; granadino y, por tanto, morisco10; criado del secretario regio Hernando de Zafra11; o de Martín de Alarcón12; vecino de Granada tras la conquista13; eclesiástico castellano14; o escritor andaluz15. El juicio más prudente es el realizado por Diego Clemencín que lo sitúa, primero, como autor de la crónica y, luego, como “perito en la lengua arábiga y conocido del Rei Boabdil, quien por su médio envió á los Reyes Católicos algunos mensajes” . Es decir, se limita a los pocos detalles que se desprenden de la lectura de la propia crónica16.

			 Por mi parte, sin alejarme demasiado de este juicio prudente, voy a tratar de aportar algunos datos biográficos del autor de la Historia de los reyes moros de Granada que se desprenden de informaciones contenidas en sus páginas, incluida alguna añadida por los comentaristas y lectores que la manejaron durante el siglo XVI, es decir, en fechas muy cercanas a su redacción definitiva17.

			2. Datos autobiográficos para una biografía

			La mayor parte de los datos de que disponemos para trazar sobre base segura la biografía de Hernando de Baeza proceden de su propia crónica. Irrumpe en escena en la villa fronteriza de Alcaudete, hacia septiembre-octubre de 148318, donde se encontraba viviendo “a la sazón”19, es decir, de forma circunstancial, o lo que es lo mismo, que no era natural de esta localidad. Allí, y de manera fortuita, conoció a Boabdil (Muḥammad XI), que había sido proclamado emir a mediados del mes de julio de 148220, y que estaba enfrentado a su padre, Muley Hacén (Abū l-Ḥasan ‘Alī), y a su tío El Zagal (Muḥammad b. Sacd al-Zagal), por hacerse con el control absoluto sobre el territorio nazarí. El joven emir fue liberado por los Reyes Católicos en Córdoba tras su captura en la batalla de Lucena de 20 de abril de 148321, que había terminado con un resultado verdaderamente desastroso para los intereses nazaríes, y se dirigió a las vanguardias fronterizas castellanas para recabar ayuda para su causa en contra de su padre y de su tío, con seguro de los monarcas cristianos.

			Esta fecha ha sido objeto de controversia. Nicolás Velázquez Basanta22 la retrasa hasta finales de 1485 o principios de 1486, siguiendo a Gaspar Remiro23 quien, a su vez, se basaba en la crónica anónima musulmana Nubḏat al-‘aṣr24, en el Nafḥ al-ṭīb de al-Maqqarī25, en el propio Hernando de Baeza26, y en Lucio Marineo Sículo27. Sin embargo, por los datos que se desprenden de la documentación murciana y alicantina, esto no parece ser así, ya que Boabdil aparece entrando y saliendo de territorio cristiano libremente por la frontera de Murcia a lo largo del año 1485, y las noticias aportadas por los concejos de la zona indican que el emir se encontraba ocupado, por entonces, en alzar a su favor la parte oriental del territorio nazarí (Huéscar, al norte, o Almería, al sur)28. La documentación de archivo dice, además, que Boabdil contaba con seguro de los Reyes Católicos desde el 5 de julio de 1483, lo que le permitía, precisamente, circular con libertad a lo largo de la frontera y recabar para sí el apoyo de los caudillos cristianos fronterizos y de las autoridades de los territorios limítrofes, así como ofrecer seguros a los musulmanes que se acogiesen a su obediencia como vasallo de los reyes cristianos29.

			Alcaudete era, entonces, un punto estratégico de primer orden en la frontera entre Castilla y Granada, pues era frecuente la partida de cabalgadas y las entradas de ejércitos cristianos desde esta villa hacia los territorios granadinos. Era lugar de reunión de estas acometidas y un baluarte en plena línea de defensa ocupado por hombres de armas, servidores, soldadesca, pendencieros, aventureros, espías, desertores, homicianos, forajidos, herejes, buscavidas, entretenedores de diversa índole, pero también de comerciantes, proveedores de los ejércitos, logreros y negociadores de todo género, incluyendo el rescate de cautivos, que se movían con amplia libertad en ese territorio nebuloso que constituía la frontera, una amplia zona caracterizada por la relajación de las normas morales y, también, de los dictados de los ordenamientos jurídicos, pues se atenuaba el rigor de la legislación contra delincuentes de todo orden en beneficio del poblamiento de un lugar expuesto a los envites del enemigo30.

			No constan las circunstancias de la estancia de Baeza en Alcaudete, pero dado el afecto y familiaridad que muestra hacia el conde de Cabra, Diego Fernández de Córdoba31, que había sido, junto con su sobrino el alcaide de los donceles, llamado también Diego Fernández de Córdoba, protagonista principal en la batalla de Lucena, y dada la narración extensa que ofrece Baeza de estos hechos, no sería aventurado suponer que estuviera al servicio del señor de Baena. Además, a primeros de junio de 1483, el conde de Cabra había entrado con el rey Fernando por Alcaudete para hostigar en Montefrío a los musulmanes, junto con Alonso de Aguilar, durante las operaciones que el rey había llevado a cabo antes de capitular con el emir prisionero, tratando de aprovechar la circunstancia favorable de su captura32. La expedición real había vuelto a Alcaudete, en dirección Córdoba, a finales de ese mes33.

			Por ello podemos imaginar que Baeza se encontraba sirviendo en alguna de las huestes cristianas que combatían al emirato, seguramente en el círculo del conde de Cabra y, aunque desconocemos la circunstancia concreta del primer encuentro entre Baeza y el emir, sí sabemos, por las palabras del propio escritor, que tuvo lugar en un entorno bastante íntimo, pues se produjo por intercesión de un buen amigo suyo llamado Alhaje, mizuar de Boabdil34. A partir de entonces ambos personajes parecen profesarse estrecha simpatía y confianza mutua. Es posible suponer que en Alcaudete pudo ejercer como intérprete de Boabdil en sus tratos con caudillos cristianos con el fin de obtener favor para su causa esgrimiendo el seguro real, pues este había contado con diversos intérpretes a su servicio durante todo el cautiverio, tanto en su estancia en Porcuna como durante las negociaciones con los Reyes Católicos en Córdoba hasta su liberación35.

			El propio Baeza dice que parte de las informaciones de los sucesos que relata las obtuvo directamente de boca de Boabdil, lo que indica que tuvo un trato bastante familiar con él; tanto, que llegaron a hablar en castellano, lengua que el emir no usaba salvo en círculos muy íntimos, pues temía que la falta de soltura en el habla de un idioma no nativo le hiciese incurrir en algún error, y “el yerro en la boca de los reys pareçe muy feo”36. 

			Otra parte de las informaciones contenidas en su crónica hasta este momento las hubo de obtener en círculos muy próximos al conde de Cabra y, más en concreto, los hechos referentes a la batalla librada a orillas del Arroyo de Martín González. Aunque los reyes habían obrado con prudencia salomónica otorgando honores a los dos caudillos y parientes implicados en la victoria, los dos Diego Fernández de Córdoba, tío y sobrino37, la polémica entre los partidarios de uno y otro perduró en el tiempo y dio origen a dos versiones diferentes de la captura del joven emir, en la que cada facción, baenenses y lucentinos, se atribuía para sí la mayor parte de las glorias de esa batalla38. Hernando de Baeza, aunque reconoce en los hechos la participación del alcaide de los Donceles, muestra una especial predilección por el que llama “santo conde”39.

			Baeza seguía en Alcaudete en octubre de 1486, cuando Boabdil ya había vuelto a ser proclamado emir en Granada, encastillado en el Albaicín con sus partidarios frente a su tío, al-Zagal, que había sido proclamado emir tras el fallecimiento de su hermano Muley Hacén en junio de 1485, y era dueño del resto de la capital nazarí y de buena parte del emirato. Rigiendo todavía las capitulaciones asentadas con los Reyes Católicos en 1483, dice Baeza, Boabdil había vuelto a reclamar la ayuda para su causa de los fronteros cristianos y, por este motivo, se presentó en Alcaudete un mudéjar llamado Bobadilla, que llevaba recado de Abraham de Mora, intérprete y “alférez mayor” del emir40, para buscar a Baeza y entregarle carta de su señor con el propósito de que le sirviera como mediador ante los Reyes Católicos41. Aquí se hace evidente la confianza que Boabdil tenía depositada en Baeza, confiándole una misión tan delicada en un momento muy determinante para sus intereses. Baeza declinó la invitación por ser peligroso el acceso al Albaicín, sitiado por los partidarios de al-Zagal42. La entrada del cronista en la ciudad debió de producirse hacia mayo de 1487, tras un nuevo llamamiento del emir a través de Bobadilla después de su proclamación como emir en toda la capital, el día 29 de abril de ese año, aprovechando la salida de su tío al-Zagal hacia Vélez Málaga, seriamente amenazada por el ejército cristiano, el día 21 de abril43. A partir de esta fecha y hasta el final de las capitulaciones que concluyeron con la rendición de la capital del emirato a los Reyes Católicos, el 25 de noviembre de 1491, Baeza estuvo al servicio del último emir granadino y en su círculo más estrecho, pues tenía trato frecuente, según él mismo escribió, con su familia, incluidas las mujeres, y su personal de servicio más directo44. Entre ellos consta la estrecha amistad que le unió con un mercader llamado Abraham Alcaicy, que acompañó a Ibn Kumāša en su misión ante los Reyes Católicos en Sevilla, en enero de 1490, para tratar de hacer cumplir los dos acuerdos alcanzados hasta esa fecha entre el emir y los monarcas cristianos45: el de Córdoba, de julio de 1483, y el de Loja, de mayo de 1486, que a su juicio no comportaban la entrega inmediata de la capital nazarí, tal y como exigían los reyes cristianos alegando esos acuerdos46. Este primer acercamiento fue un fracaso y motivó la apertura de hostilidades entre ambos bandos, que trataban de ganar mejor posición sobre el tapete de una futura negociación. 

			El entendimiento era inevitable, pues les apretaba la escasez de víveres, el exceso de gastos y la llegada del invierno, por lo que se reanudaron los contactos diplomáticos en los que, según Baeza, él mismo intervino para que culminaran con éxito: parece que fue quien propició, tanto la entrada en la Alhambra de los negociadores cristianos que debían dar conclusión al acuerdo, el secretario de los Reyes Católicos Hernando de Zafra y el caudillo Gonzalo Fernández de Córdoba, como logró también el desistimiento por parte de Boabdil de sus mayores recelos ante la capitulación, que se concretaban en la conservación de su dignidad como gobernante y el amparo de la comunidad de fieles, evitando que los conversos fueran impelidos por la fuerza a retornar a la religión cristiana abjurando de la fe islámica47. Ello se acordó durante la noche del 24 de noviembre de 1491, es decir, el día anterior a la firma en el real de la Vega de Granada del acuerdo de rendición por los Reyes Católicos, confirmando con su sello y rúbrica lo asentado por sus embajadores48.

			Tras la firma de las Capitulaciones, Hernando de Baeza salió de escena igual que entró, de forma brusca y misteriosa, sin esperar a la entrega de la ciudad, dejándonos una escena crepuscular en la que los negociadores de ambos bandos se alejan cabalgando hacia un horizonte de brillante esperanza o de apagada melancolía49.

			3. Algunas aportaciones no tan biográficas

			Las primeras notas biográficas sobre Hernando de Baeza ajenas a su crónica corresponderían a las ofrecidas por el cronista de los Reyes Católicos Hernando del Pulgar que, además, parece que fue el primero en haber empleado la obra del historiador y trujamán para componer una propia, el Tractado de el origen de los reies de Granada, aunque hay dudas fundadas sobre su autoría50. Y aquí podemos destacar dos hechos singulares que van a marcar en lo sucesivo las aportaciones biográficas sobre Baeza: ser incluido en obras historiográficas que emplearon su crónica como fuente fidedigna y de primera mano, y las dudas que se nos presentan de que estas noticias no provengan, en realidad, de los comentarios autobiográficos que Baeza intercaló en sus páginas. En el Tractado, por ejemplo, se dice que fue “intérprete asalariado de los reies moros, i testigo de vista de todos estos subçesos, de los quales tiene vn libro manuscripto que io he visto, de mui entera relaçión de todo”51. Es decir, nada que no pueda provenir directamente de los datos contenidos en la Historia de los Reyes moros de Granada. Otra afirmación de este Tractado sobre el contenido de la crónica de Baeza, incluso, pertenece realmente a los Anales de Jerónimo Zurita y no a la crónica de Baeza: 

			Scribe Fernando de Baeça que, de duçientas mil almas que auía en la çiudad de Granada, aún no eran quinientas de la naçión Africana, sino naturales hespañoles, i godos que se auían mezclado i tomado la lei de los vençedores52.

			La autoridad del cronista como testigo de los hechos que narró ha provocado en muchos de sus comentaristas este efecto: la fabulación sobre sus circunstancias vitales o sobre los contenidos del texto que legó.

			Otro interesante comentario sobre Baeza lo hace el copista anónimo que añadió un íncipit en la portada de la copia de la crónica de Baeza custodiada en la Biblioteca de El Escorial: 

			Las cosas que pasaron entre los reyes de Granada desde el tienpo de el rey don Juan de Castilla, segundo de este nonbre, hasta que los Cathólicos Reyes ganaron el reyno de Granada, scripto y copilado por Hernando de Baeça, el qual se halló presente a mucha parte de lo que cuenta y lo demás supo de los moros de aquel reyno y de sus corónicas53.

			En este caso apreciamos la idea de un cronista culto, preocupado por documentarse con fuentes fidedignas, lo que tiene visos de realidad si tenemos en cuenta que Baeza pudo contar con fuentes originales árabes para relatar su texto, dadas las muchas concomitancias con textos como la Nubḏat al-‘aṣr 54.

			Esta misma impresión continúa en otros autores del XVI que recurrieron a la Historia de los reyes moros de Granada. Es el caso de Francisco de Medina y de Mendoza, autor de la Suma de la vida del reverendísimo cardenal don Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo. Patriarca de Alejandría55. Medina menciona a Baeza como criado, escritor e intérprete de Boabdil56, calificativos que pueden proceder de la lectura de su crónica, sin aportar nada más que las apreciaciones particulares de un lector atento. A la vista de los ejemplares con final de la crónica de Baeza, tampoco podemos situar a este en el momento de la entrega de la capital nazarí, tal y como dice Medina en un texto que no es sino una recreación compuesta con materiales muy diversos, como en su día advirtiera Carriazo57.

			También podemos aludir a Gabriel Rodríguez de Ardila y Escavias, que usó igualmente de forma declarada la crónica de Baeza en su Origen, descendencia y hazañas de la gran casa de Mendoza58, que sólo conocemos a través de los fragmentos contenidos en otra obra historiográfica, la Historia de la casa de Mondéjar de Gaspar Ibáñez de Segovia59. Según transcribió este último, Rodríguez de Ardila dijo de Baeza que había sido criado de Boabdil y que fue miembro de su consejo60. El parecido de estas palabras literales con las de Medina nos hace sospechar si, en puridad, no seguía más a este último que a la fuente original.

			4. Un novedoso testimonio biográfico

			Gracias a la aparición de la copia de la Historia de los reyes moros de Granada que he llamado Escalante-Portilla, por el depósito documental en el que está localizado, he podido obtener un nuevo dato, hasta ahora ignorado, de la vida de Hernando de Baeza: estuvo mucho tiempo cautivo en Granada61. La aportación viene dada por un amanuense anónimo del códice misceláneo que contiene esta copia y que inserta varios elementos en dos de las tres obras que contiene: en primer lugar, un íncipit en el principio de la crónica de Baeza, en el que indica su nombre y su condición de intérprete, así como el título de la obra, que había sido hasta ahora citada por su íncipit original62, por el íncipit añadido en la portada del manuscrito de El Escorial63, o por los títulos ficticios que le dieron sus editores, Müller64 y Lafuente y Alcántara65; en segundo lugar, añade un colofón, que incluye el título abreviado de la obra, Historia de los reyes moros66, así como la mencionada apostilla sobre la vida del autor y su cautiverio; incluye, después, otro íncipit al Memorial de los Reyes Católicos de Lorenzo Galíndez de Carvajal, donde se informa que su autor fue consejero y de la Cámara de los reyes, natural de Plasencia67; y, por fin, un título que indica la copia del testamento de la reina Isabel, que se incluye como parte de la obra de Galíndez68.

			Este dato, añadido de forma marginal por alguien que parecía estar muy informado de los autores que describe, me ha permitido localizar una fuente de archivo que, por primera vez, puede atribuirse con bastante certeza al escritor y trujamán. A falta de un estudio pormenorizado del documento69, el Fernando de Baeza que aparece en él tiene muchas trazas de ser el autor de la Historia de los reyes moros de Granada: lugar, fecha y circunstancias coinciden con datos que conocemos de él, o que sospechamos por sus propias palabras, pues se mueve con soltura a través de la frontera entre el reino de Castilla y el emirato de Granada, procede de Baena y permaneció cautivo durante un tiempo en tierras granadinas.

			5. Algunas hipótesis no concluyentes

			Una de las vías más interesantes para aproximarnos a lo que pudo ser la vida de Baeza tras la conquista de Granada ha sido explorada por varios autores, pero no está exenta de controversia. Se trata de la posibilidad de que Hernando de Baeza permaneciese en contacto con Boabdil y su familia cuando se trasladó allende, es decir, a África, así como que participase en las relaciones entre el reino de Castilla y los territorios islámicos de la frontera africana.

			En este sentido van encaminados algunos documentos de archivo que, no obstante, omiten el nombre de pila del personaje aludido y se refieren a él por el apellido, y lo vinculan con Martín de Alarcón, quien fuera custodio de Boabdil durante su cautiverio en Porcuna el año 1483 y alcaide de Moclín tras su conquista por los Reyes Católicos en 1486. En primer lugar hay una posible referencia en una carta escrita por la reina Isabel al primer arzobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, fechada en Zaragoza, a 4 de diciembre de 1492, y recogida por Francisco Bermúdez de Pedraza: 

			De la ida del Rey Moro, auemos mucho plazer, y de la ida del Infante su hijo mucho pesar: si yo pudiera lo que vuestra carta dize mas diligencia hiziera por detenerlo, pareceme que alla donde esta lo deuemos siempre cebar, visitandole, con color de visitar a su padre, y embiandole algo. Para esto me embiad a Baeça, el de Martin de Alarcon, que sera bueno para embiarle70.

			Antonio Suárez de Alarcón71 y Clemencín72, interpretaron esta cita de distinta manera: el primero pensó en Juan de Baeza, criado de Martín de Alarcón, mientras que Clemencín, por su parte, pensó en nuestro cronista, Hernando de Baeza.

			Además de esta, hay otras dos cartas del secretario real Hernando de Zafra quien, tras la conquista de Granada, permaneció en la capital al frente del aparato administrativo de los reyes. Entre sus ocupaciones estuvo la consolidación de las defensas del Reino de Granada, lo que incluía operaciones al otro lado del Estrecho de Gibraltar. En estas cartas, que recogen los preparativos para las incursiones sobre territorio africano, se menciona a un Baeza “el de Moclín”73, que Mariano Gaspar y Remiro y Miguel Ángel Ladero74 sugieren sea el intérprete y cronista, mientras que otros autores75 se decantan por pensar, de nuevo, en el criado del alcaide de Moclín, dando datos que hacen muy parecidas las biografías de Juan de Baeza con la de nuestro Hernando, sin que se mencionen referencias documentales que lo avalen.

			El apoyo de la idea de que el personaje nombrado en estas tres cartas sea nuestro cronista, viene de un pasaje de su crónica en el que se cuenta cómo Baeza soltó sobre la villa de Moclín a dos cautivos cristianos que fueron trasladados por Martín de Alarcón a presencia de los reyes76.

			Otra posibilidad es que Baeza hubiera tenido participación en la rota del conde de Cabra ante Moclín, el 3 de septiembre  de 148577, y de esa acción, en la que resultó herido el señor de Baena, le hubiera quedado el motejo, pero esta propuesta no puede ir más allá de la mera conjetura.

			Tampoco se puede avanzar en otra propuesta en la que he coincidido con Josef Ženka y Teresa Tinsley78, en la que se sitúa a Baeza como criado al servicio de Gonzalo Fernández de Córdoba. Es seguro que el cronista conoció al Gran Capitán, de quien hace una sugerente alabanza: 

			Gonzalo Hernández, alcaide de Yllora, que después por su grand ezelençia y nobleza de su persona, mediante la voluntad de Dios, que le ayudó, cobró renombre de Grand Capitán con mucha raçón, según los hechos hazianosos (sic) (que) hiço79 . 

			Pero no vemos posibilidad fehaciente de relacionar al converso Hernando Rodríguez de Baeza, criado del militar durante las campañas italianas, y su embajador ante la corte pontificia80, con nuestro escritor y trujamán. La huidiza personalidad vuelve, en este caso, a dejarnos en suspenso, a falta de nuevas informaciones que permitan asegurar las pesquisas aventuradas en esta vía de investigación.

			6. Lo que la ficción esconde. El hecho literario como disimulación de la verdad

			Las investigaciones iniciadas por Américo Castro81 llevaron a definir un marco de vida y una forma de vivirlo, que caracteriza el ser de cada sujeto, dando lugar a una escuela castrista, por definición, que ahonda en los hechos literarios como expresión de esa vividura consciente que se desenvuelve en el inconsciente vital. Es, desde este punto de vista, desde el que podemos rescatar algunos rasgos de la personalidad de Hernando de Baeza perceptibles entre las páginas de su crónica. En este sentido puedo afirmar que hay tres elementos particularmente distintivos de la personalidad del cronista reflejados en las páginas de su crónica: 

			a) En primer lugar, debemos destacar su particular cultura, reflejada en su texto, compuesta de elementos cultos y populares, es decir, los dos que conforman el hilván del romancero82. En sus páginas se perciben ecos evidentes de este ciclo lírico, caso del famoso romance de Abenámar y el rey don Juan83, o el de Garcilaso de la Vega84 y, desde luego, el de La prisión del rey Chiquito de Granada85. En todos ellos el eco poético se vuelve relato verídico con el aporte de datos concretos de lugares y personajes históricos86, y es aquí donde Baeza se convirtió en una fuente impagable para dar historicidad a aquellos romances que le sirvieron para dar un tono literario a su relación histórica; pero, también, para ser usado él mismo como inspiración de nuevos romances. Del primero de los casos destaca la afirmación histórica que Baeza aporta al famoso romance en el que destaca la figura de Abenámar87. El romance de Garcilaso también es buen ejemplo del primer caso, pues se atribuyó de forma errónea una notable hazaña bélica a un personaje que no tuvo ocasión de llevarla a efecto, y debe ser atribuido al militar y cronista Fernán Pérez del Pulgar, protagonista de la entrada nocturna en Granada para clavar en la puerta de la mezquita mayor el cartel que es protagonista del hecho narrado por el romance. Es Baeza quien nos descubre la verdad oculta en la ficción romanceada88, y los documentos de archivo nos aclaran la historicidad del relato cronístico al dar fe del antagonista musulmán de Pérez del Pulgar en este lance, el Abraham Robledo citado por Baeza89, servidor de Boabdil90. En el segundo sentido, es reconocido el uso que el romancero dio al relato de Baeza de la muerte de ciertos caballeros por Abū l-Ḥasan, entre ellos algún Abencerraje91, lo que fue expresado poéticamente culpando a Boabdil del homicidio de su padre, tradición extendida por la ficción novelesca de Ginés Pérez de Hita92.

			b) En segundo lugar, el reflejo de una particular espiritualidad, que podría definirse como peculiar de la España de finales del cuatrocientos y buena parte de la centuria del quinientos, caracterizada por un cristianismo de corte reformista, que pretendía el regreso a un sentido paulino de la fe, de formas sencillas, en el que se valoran los aspectos interiores frente a los formalismos externos. Pero, sobre todo, se define como un cristianismo integrador, que acoge sin ambages a la comunidad conversa por la capacidad del bautismo para recibir de pleno derecho a cualquier persona en la comunidad cristiana, independientemente de sus orígenes. En este sentido, la Granada de fray Hernando de Talavera, su primer arzobispo, fue un marco de irradiación de tolerancia hacia el mundo converso93. En el primer sentido aludido, el pasaje de la batalla de Lucena y las referencias al conde de Cabra son más que significativas, pues no solo se aprecia una singular estima de la laicidad entendida con valor propio para la vivencia de la fe, cuando define al conde de Cabra como verdadero santo por su vida virtuosa, sino que, además, pone en valor la preeminencia de la voluntad sobre el acto en la escena de la comunión espiritual llevada a cabo en el campo cristiano y nos descubre, por fin, el origen de este peculiar modo de sentir religioso: los ambientes jerónimos en los que confiesa moverse el autor94, tan proclives a la idea de retorno a los orígenes de un cristianismo sencillo y profundamente espiritual, y abiertamente favorables a la realidad conversa95. En el segundo de los sentidos aludidos tenemos, a lo largo de la crónica, numerosos ejemplos, que han dado lugar a que sea considerada como verdadero alegato de la condición conversa hasta el punto de haber sido considerada la crónica elche de la Granada nazarí96. En este sentido tenemos numerosas alusiones a la inocencia y buen fondo de los conversos elches, y a su integridad moral, que llega al punto de reconocerlos informantes de todo crédito para obtener noticias fidedignas de los sucesos de la Granada nazarí97. Pero, de todas las alusiones, destaca la referida al propio Boabdil, de quien Baeza dice: “y realmente creo que sy alcançara a ser cristiano, que fuera vno de los mejores que jamás fueron”98. No cabe mayor expresión sobre la capacidad redentora del bautismo y el aprecio de los rasgos personales sobre las consideraciones externas a la persona, sean de raza, cultura o religión. El hallazgo del final de la crónica permite reforzar esta idea con un nuevo fragmento, en el que singulariza la condición de los conversos y muestra la peculiaridad jurídica con la que permanecían en el territorio ocupado a raíz de las capitulaciones99. Baeza solo hace referencia explícita a dos de los puntos de las negociaciones entre Boabdil y los Reyes Católicos, condiciones sine qua non para el emir nazarí: el modo de rendición de la capital, en el que se preservaba la dignidad del último emir, librándole de la fórmula tradicional de homenaje, que se transformaba en un saludo habitual entre los musulmanes100; y la exigencia de respetar a la comunidad conversa de Granada tras la conquista. Sobre ambos particulares Baeza comenta su intervención directa, siendo así, según sus palabras, que pudo desbloquear la negociación; aunque hoy se duda de la verdadera intención de las Capitulaciones sobre la realidad de los elches101.

			c) Aún queda otro aspecto por destacar, menos evidente, pero que se entrevé en las páginas de la crónica. Me refiero a su más que probable servicio como agente doble. El espionaje era característico en la frontera de Granada, como lo es en cualquier ámbito fronterizo102, y es conocida, a través de Pérez del Pulgar, la red de espías que había creado Gonzalo Fernández de Córdoba, muy activa en la capital del emirato, y la especial participación que tuvieron en los tratos que condujeron al éxito de las capitulaciones103. En este contexto pueden entenderse algunos pasajes autobiográficos de la crónica dentro de la actividad encubierta de un agente al servicio de dos señores, los reyes cristianos, por un lado, y el último de los gobernantes nazaríes, por otro. En concreto, las palabras de Baeza sobre el rescate que propició de dos elches oriundos de Villacarrillo y Cieza, conduciéndolos ante Martín de Alarcón104 y, sobre todo, un episodio hasta ahora desconocido, que se encuentra en las copias con final, y que parece complementarse a la perfección con la narración de estos mismos hechos por Pérez del Pulgar105. Leemos en Baeza: 

			A pocos días començaron los tratos, y Gonçalo Hernández de Córdoba, que después fue llamado Grand Capitán, juntamente con Fernando de Çafra, secretamente vna noche entraron por el Alhambra traídos por el rei moro con vn cauallero moro que ya abía salido dos, y avn tres vezes, secretamente al real, y porque este caballero no fiçiese algún engaño al rei moro, como ya otra vez lo abía cometido a façer, yo lo conçejé al rey (Boabdil).

			Esta (sic) concuerdo e mandamiento que me fue enviado secretamente con vn cautibo que yo abía soltado de ençima de Marbella, de sus altezas, en que me mandaban diesen horden cómo aquellos caualleros pudiesen entrar seguros, porque más çiertas e prestamente darían conclusión los negocios, asy por la grande costa que se aría en el real, como porque el ynbierno se venía y fatigaba la jente106.

			Este tono, compuesto por múltiples y ricas facetas características de una España todavía multicultural, vino muy bien a otro género, el de la narrativa histórica, que se sirvió de la Historia de los reyes moros de Granada para recrear con tintes verídicos su creación legendaria. El caso más llamativo, sin duda alguna, es el de Ginés Pérez de Hita, que utiliza un acopio extraordinario de fuentes, desde la historia a los romances, y seguramente la crónica de Baeza, pero ofreció un relato en el que, a su sabor, pintó a los personajes en función de sus necesidades literarias, sin importar que se alejasen de la verdad de los hechos históricos, lo que hace que dibuje una personalidad de Boabdil completamente opuesta a la imagen presentada por Baeza107.

			7. Conclusión. La ubicua personalidad fronteriza

			El umbral de la frontera geográfica, siempre difusa y casi imperceptible en sus límites físicos, se ha definido por su dialéctica interno/externo, inclusión/exclusión108, y ha marcado con su peculiaridad ambigua a las gentes que habitan entre límites. Esta ambigüedad se ha reflejado eficazmente en la literatura de frontera, con elementos que pasan de la rivalidad a la empatía, de la filia a la fobia, del enfrentamiento a la amistad, pasando a uno y otro lado de la frontera109. Cuando esta desapareció, la marca quedó inserta en el espíritu de las gentes que se formaron en los espacios fronterizos y singularizó su carácter orientándolo hacia un especial modo de sentir la diferencia.

			Podemos establecer un paralelismo biográfico entre Hernando de Baeza y otro personaje de peculiar biografía, Hernando del Pulgar, de quien ya he dicho pudo ser el primer escritor que empleó la Historia de los reyes moros de Granada como fuente histórica110. Tras la redacción de esta obra, Hernando del Pulgar, al igual que su homónimo de Baeza, desapareció de la escena histórica y se pierde en la neblina del tiempo. Este hecho no parece casual y puede compartir motivo con las sospechas lanzadas por algunos historiadores sobre la curiosa falta de noticias con la que se cierra la biografía del famoso cronista de los Reyes Católicos111, de manera que podríamos atribuir la desaparición del cronista de los nazaríes a una causa semejante: la necesidad de ocultar a los ojos inquisidores sus orígenes confesos tras la implantación del Santo Oficio en Castilla el año 1480 y la creciente presión sobre el grupo converso en los años posteriores al Decreto de Expulsión de los judíos del reino en 1492. Estas amenazas se exacerbaron de forma creciente hasta la represión del inquisidor Lucero, que llevó al extremo las consecuencias de la nueva política regia contra los cristianos nuevos, viéndose afectados por esta nueva política figuras tan señeras como el arzobispo Talavera112.

			La caída de Granada determinó, indudablemente, el final de una época singularizada por las luces y sombras de la convivencia entre las tres religiones del Libro, y la obra de Hernando de Baeza, “peregrino autor cristiano” en definición de Gaspar de Remiro113, nos ha dejado un testimonio de primera mano de los brillos y oscuridades que marcaron ese convivir. 
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RESUMEN

En este trabajo trato de poner en claro algunos datos de la vida del cronista
y trujaman Hernando de Baeza a través de los datos autobiograficos
contenidos, de forma explicita o velada, en su crénica de los tltimos anos
de la Granada nazari, y anado algunos otros que se pueden deducir de sus
propias palabras y de las de aquellos coetaneos o préximos a su tiempo que,
interesados por su obra, nos han legado algunos escasos comentarios sobre
sus vivencias.

Palabras clave: Hernando de Baeza, Historia de los reyes moros de Granada,
Granada nazari, Boabdil, Biografias.

ABSTRACT

In this work I try to clarify some aspects from the chronicler and turjuman
Hernando de Baeza’s life, throughout autobiographical data, in a clear or
hidden way, in his chronicle about the last years of the nazari Grenada, and
I add some other ones we can deduce from his own words, and from other
contemporary writers of his time that, very interested in his work, they have
passed on some scarce information about his experiences.

Keywords: Hernando de Baeza, Historia de los reyes moros de Granada, Nazari
Grenada, Boabdil, Biographies.
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